
13 de Junio 1959 
 
Querida Renée: 
 
Por José María he sabido la triste noticia del fallecimiento de su Madre (e.p.d.) y no sé 
cómo decirle que me [...il·legible] a su dolor y no sé tampoco encontrar palabras de 
consuelo. Nosotros hemos pasado por ese trance en estos últimos años y sé lo que es 
despedirse para siempre de los seres queridos, sobre todo nada  si ha pasado tanto 
tiempo lejos de ellos y se ha dejado de vivir a su lado por obligaciones americanas. En 
fin, cada vez se da uno  cuenta de que hay más dolores en la vida y que esto no se 
acaba nunca. 
 
Me gustaría mucho verles, pero tampoco este año parece que vaya a ser. Luisa y el 
niño andan aún de exámenes en Madrid y yo sigo aquí solo. Luego vendrán los finales 
y estamos aquí hasta Setiembre. Ustedes ya se habrán vuelto. 
 
No queda ya más que recordarles, sobre todo aquellos días de mi última estancia en 
Filadelfia en que tanto me apartaron de mi soledad. 
 
Le repito  mi recuerdo en estos momentos. Con un abrazo para los tres 
 
[Signatura] 
 


